
Evangelio de María
Lo que se conserva, en copto y en español

Este evangelio no se conserva entero en ninguna parte. El único testigo continuo es el primer texto del Códice de Berlín,
comprado en El Cairo en 1896 y copiado en copto sahídico hacia el siglo V. De sus diecinueve páginas faltan diez: las
seis del principio y cuatro del centro. Existen además dos fragmentos griegos más antiguos, P.Oxy. 3525 y P.Ryl. 463,
pero cubren solo unos tramos y no rellenan ninguna de las dos lagunas.

Este volumen sigue el copto en las nueve páginas conservadas, porque es el único testigo continuo: así el original y las
dos traducciones vienen del mismo manuscrito. Al pie de cada hoja se indica cuándo existe además un fragmento griego
de esa página.

Las dos lagunas llevan hoja propia, con la misma presencia que las páginas conservadas. Lo que falta se declara; no se
reconstruye.

Los corchetes marcan lo que falta en el papiro y los editores restituyen; un corchete con una cifra, como [ 8+- ], señala
una laguna de unas ocho letras que nadie restituye. Las llaves encierran letras superfluas del copista, los paréntesis
angulares lo que el copista omitió y el editor añade, y el punto bajo una letra indica lectura dudosa.

Ni el copto ni el griego son la lengua en que ocurrieron estas conversaciones. No se conserva ningún texto de este
evangelio en arameo ni en hebreo.
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El principio del evangelio

Faltan las seis primeras hojas del códice. El texto arranca ya empezado, a media respuesta del Salvador sobre si

la materia será destruida. Lo que se ha perdido es la apertura del diálogo y las preguntas que llevaron hasta ahí.

Ningún otro testigo cubre este tramo: los dos fragmentos griegos que existen, P.Oxy. 3525 y P.Ryl. 463,

empiezan más adelante.

En esta edición la hoja perdida se imprime igual que las demás. El hueco es parte del testimonio: no se rellena con conjeturas ni se

disimula juntando las páginas que sí se conservan.
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[.].[ 8+- ]..ⲑ̣[ⲩ]ⲗ̣ⲏ ϭⲉ ⲛⲁⲟⲩⲱ̣[ϭ]ⲡ̣ ϫⲛ ⲙⲙⲟⲛ ⲡⲉϫⲉ ⲡ<ⲥⲱⲣ> ϫⲉ ⲫⲩⲥⲓⲥ ⲛⲓⲙ ⲡⲗⲁⲥⲙⲁ
ⲛⲓⲙ ⲕⲧⲓⲥⲓⲥ ⲛⲓⲙ ⲉⲩϣⲟⲡ ϩⲛ̅ ⲛⲉⲩⲉⲣⲏⲩ {ⲙ}ⲛⲙ̅ⲙⲁⲩ ⲁⲩⲱ ⲟⲛ ⲉⲩⲛⲁⲃⲱⲗ ⲉⲃⲟⲗ
ⲉⲧⲟⲩⲛⲟⲩⲛⲉ ⲙ̅ⲙⲓⲛ ⲙⲙⲟⲟⲩ ϫⲉ ⲧⲉⲫⲩⲥⲓⲥ ⲛⲑⲩⲗⲏ ⲉⲥⲃⲱⲗ ⲉⲃⲟⲗ ⲉⲛ̣ⲁ ⲧⲉⲥⲫⲩⲥⲓⲥ ⲟⲩⲁⲁⲥ
ⲡⲉⲧⲉ ⲟⲩⲛ ⲙⲁⲁϫⲉ ⲙ̅ⲙⲟϥ ⲉⲥⲱⲧⲙ̅ ⲙⲁⲣⲉϥⲥⲱⲧⲙ̅ ⲡⲉϫⲉ ⲡⲉⲧⲣⲟⲥ ⲛⲁϥ ϫⲉ ϩⲱⲥ ⲁⲕⲧⲁ̣ⲙⲟⲛ
ⲉϩⲱⲃ ⲛⲓⲙ ϫⲱ ⲙⲡⲓⲕⲉⲟⲩⲁ ⲉⲣⲟⲛ ⲟⲩ ⲡⲉ ⲡⲛⲟⲃⲉ ⲙⲡⲕⲟⲥⲙⲟ̣ⲥ̣ ⲡⲉϫⲉ ⲡ<ⲥⲱⲣ> ϫⲉ ⲙⲛ̅ ⲛⲟⲃⲉ
ϣⲟⲡ ⲁⲗⲗⲁ ⲛ̅ⲧⲱⲧⲛ̅ ⲡⲉϯⲣⲉ ⲙ̅ⲡⲛⲟⲃⲉ ⲉⲧ̣ⲉⲧⲛ̅ⲉⲓⲣⲉ ⲛ̅ⲛⲉϯⲛⲉ ⲛ̅ⲧⲫⲩⲥⲓⲥ ⲛⲧⲙⲛ̅ⲧⲛⲟⲉⲓⲕ
ⲉⲧ<ⲟⲩ>ⲙⲟⲩⲧⲉ ⲉⲣⲟⲥ ϫⲉ ⲡⲛⲟ̣ⲃⲉ ⲉⲧⲃⲉ ⲡⲁϊ ⲁϥⲉⲓ ⲛ̅ϭⲓ ⲡⲁⲅⲁⲑ̣ⲟ̣̅ ϩⲛ ⲧⲉⲧⲙ̅ⲙⲏⲧⲉ ϣⲁ ⲛⲁ
ⲫⲩⲥⲓⲥ ⲛⲓⲙ ⲉϥⲛⲁⲕⲁⲑⲓⲥⲧⲁ ⲙⲙⲟⲥ ⲉϩⲟ̣ⲩ̣̅ ⲉⲧⲉⲥⲛⲟⲩⲛⲉ ⲉⲧⲓ ⲁϥⲟⲩⲱϩ ⲉⲧⲟⲧ̣ϥ̣ ⲡⲉϫⲁϥ ϫⲉ
ⲉⲧⲃⲉ ⲡⲁⲓ ⲧⲉⲧⲛ̅ϣⲱ[ⲛ]ⲉ ⲁⲩⲱ ⲧⲉⲧⲙ̅ⲙⲟⲩ ϫⲉ [ⲧ]

C O P T O  S A H Í D I C O

T R A D U C C I Ó N  L I T E R A L

[…] la materia, entonces, ¿será destruida, o no? Dijo el Salvador: Toda naturaleza, toda forma modelada, toda criatura,

existen unas en otras y unas con otras, y de nuevo se disolverán en su propia raíz; porque la naturaleza de la materia se

disuelve en lo que es de su sola naturaleza. El que tenga oídos para oír, que oiga. Le dijo Pedro: Puesto que nos has

instruido acerca de toda cosa, dinos esta otra: ¿qué es el pecado del mundo? Dijo el Salvador: No existe el pecado; sois

vosotros los que hacéis el pecado cuando obráis conforme a lo semejante a la naturaleza del adulterio, a la que se llama «el

pecado». Por esto vino el Bien en medio de vosotros, hasta lo propio de toda naturaleza, para restituirla dentro de su raíz. Y

siguió aún, y dijo: Por esto enfermáis y morís, porque […]

E S P A Ñ O L  M É X I C O  ( 2 0 2 6 )

[…] la materia, entonces, ¿se va a destruir o no? El Salvador dijo: toda naturaleza, toda forma hecha, toda criatura existe
dentro de las otras y junto con ellas, y todas se van a deshacer otra vez en su propia raíz, porque la naturaleza de la
materia se deshace en lo que es solo suyo. El que tenga oídos para oír, que oiga. Pedro le dijo: ya que nos explicaste todo,
dinos una cosa más: ¿qué es el pecado del mundo? El Salvador contestó: el pecado no existe. Son ustedes los que lo
hacen, cuando actúan como actúa la naturaleza del adulterio, a la que le dicen «pecado». Por eso vino el Bien hasta en
medio de ustedes, hasta lo que le toca a cada naturaleza, para devolverla a su raíz. Y todavía siguió, y dijo: por eso se
enferman y se mueren, porque […]
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ⲙ̅ⲡⲉⲧⲁⲣ̣̅.ⲡ̣ⲁ̣[ 7+- ⲡ]ⲉ̣ⲧ̣[ⲡ̅]ⲛⲟϊ ⲙⲁⲣⲉϥⲣ̅ⲛⲟⲉⲓ [ⲁⲑ]ⲩⲗ̣ⲏ̣ ϫ̣[ⲡ]ⲉ̣ ⲟⲩⲡⲁⲑⲟⲥ ⲉⲙⲛ̅ⲧⲁϥ ⲙⲙⲁⲩ
ⲙ̅ⲡⲉⲓⲛⲉ ⲉⲁϥⲉⲓ ⲉⲃⲟⲗ ϩⲛ ⲟⲩⲡⲁⲣⲁⲫⲩⲥⲓⲥ ⲧⲟⲧⲉ ϣⲁⲣⲉⲟⲩⲧⲁⲣⲁⲭⲏ ϣⲱⲡⲉ ϩ̣ⲙ̅ ⲡⲥⲱⲙⲁ ⲧⲏⲣϥ
ⲉⲧⲃⲉ ⲡⲁϊ ⲁϊϫⲟⲥ ⲛⲏⲧⲛ̅ ϫⲉ ϣⲱⲡⲉ ⲉⲧⲉⲧⲛ̅ⲧⲏⲧ ⲛ̅ϩⲏⲧ̣ ⲁⲩⲱ ⲉⲧⲉⲧⲛ̅ⲟ ⲛ̅ⲛⲁⲧⲧⲱⲧ ⲉⲧⲉⲧⲛ̅ⲧⲏⲧ
ⲙⲉⲛ ⲛ̅ⲛⲁϩⲣⲙ̅ ⲡⲓⲛⲉ ⲡⲓⲛⲉ ⲛⲧⲉⲫⲩⲥⲓⲥ ⲡⲉⲧⲉ ⲟⲩⲛ ⲙⲁⲁϫⲉ ⲙ̅ⲙⲟϥ ⲉⲥⲱⲧⲙ̅ ⲙⲁⲣⲉϥⲥⲱⲧⲙ̅
ⲛⲧⲁⲣⲉϥϫⲉ ⲛⲁϊ ⲛϭⲓ ⲡⲙⲁⲕⲁⲣⲓⲟⲥ ⲁϥⲁⲥⲡⲁⲍⲉ ⲙ̅ⲙⲟⲟⲩ ⲧⲏⲣⲟⲩ ⲉϥϫⲱ ⲙ̅ⲙⲟ→ⲥ← ϫⲉ
ⲟⲩⲉⲓⲣⲏⲛⲏ ⲛⲏⲧⲛ̅ ⲧⲁⲉⲓⲣⲏⲛⲏ ϫⲡⲟⲥ ⲛⲏⲧⲛ̅ ⲁⲣⲉϩ ⲙⲡⲣ̅ⲧⲣⲉⲗⲁⲁⲩ ⲣ̅ⲡⲗⲁⲛⲁ ⲙⲙⲱⲧⲛ̣̅ ⲉϥϫⲱ
ⲙⲙⲟⲥ ϫⲉ ⲉⲓⲥ ϩⲏⲡⲉ ⲙⲡⲉϊⲥⲁ ⲏ̣ ⲉⲓⲥ ϩⲏⲡⲉ ⲙ̅ⲡⲉⲉⲓⲙⲁ ⲡϣⲏⲣⲉ ⲅⲁⲣ ⲙⲡⲣⲱⲙⲉ ⲉϥϣⲟⲡ
ⲙⲡⲉⲧⲛ̅ϩⲟⲩⲛ ⲟⲩⲉϩⲧⲏⲩⲧⲛ̅ ⲛ̅ⲥⲱϥ ⲛⲉⲧϣⲓⲛⲉ ⲛ̅ⲥⲱϥ ⲥⲉⲛⲁϭ̣ⲛⲧϥ̅ ⲃⲱⲕ ϭⲉ ⲛ̅ⲧⲉⲧⲛ̅ⲧⲁϣⲉⲟⲉⲓϣ̣
ⲙⲡⲉⲩⲁⲅⲅⲉⲗⲓⲟⲛ ⲛ̅ⲧⲙⲛⲧⲉⲣⲟ ⲙⲡⲣ̣̅-

C O P T O  S A H Í D I C O

T R A D U C C I Ó N  L I T E R A L

[…] lo que os engaña. [El que] entienda, que entienda. [La ma]teria en[gen]dró una pasión que no tiene semejanza, porque

salió de lo que va contra la naturaleza. Entonces se produce una turbación en todo el cuerpo. Por esto os dije: Estad de un

solo ánimo, y estad también en desacuerdo; y concordad ante la imagen, la imagen de la naturaleza. El que tenga oídos

para oír, que oiga. Cuando el Bienaventurado hubo dicho esto, los saludó a todos diciendo: Paz a vosotros. Engendrad para

vosotros mi paz. Guardaos de que nadie os extravíe diciendo: «Mirad, por acá», o «Mirad, por allá»; porque el Hijo del

Hombre está dentro de vosotros. Seguidlo. Los que lo buscan, lo hallarán. Id, pues, y predicad el evangelio del reino. No

[…]

E S P A Ñ O L  M É X I C O  ( 2 0 2 6 )

[…] lo que los engaña. [El que] piense, que lo piense bien. [La ma]teria dio a luz una pasión que no tiene imagen, porque
salió de algo que va contra la naturaleza. Y entonces se arma un desorden en todo el cuerpo. Por eso les dije: estén de
acuerdo por dentro, y también estén en desacuerdo; y pónganse de acuerdo frente a la imagen, la imagen de la naturaleza.
El que tenga oídos para oír, que oiga. Cuando el Bienaventurado terminó de decir esto, los saludó a todos: paz a ustedes.
Hagan nacer en ustedes mi paz. Cuídense de que nadie los desvíe diciéndoles «miren, por acá» o «miren, por allá»,
porque el Hijo del Hombre está dentro de ustedes. Síganlo. Los que lo buscan lo van a encontrar. Vayan, pues, y
anuncien el evangelio del reino. No […]
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ⲕⲁ ⲗⲁⲩ ⲛ̅ϩⲟⲣⲟⲥ ⲉϩⲣⲁϊ ⲡⲁⲣⲁ ⲡⲉⲛⲧⲁϊⲧⲟϣϥ̅ ⲛⲏⲧⲛ̅ ⲟⲩⲇⲉ ⲙ̅ⲡⲣ̅ϯ ⲛⲟⲙⲟⲥ ⲛ̅ⲑⲉ
ⲙⲡⲛⲟⲙⲟⲑⲉⲧⲏⲥ ⲙⲏⲡⲟⲧⲉ ⲛ̅ⲥⲉⲁⲙⲁϩⲧⲉ ⲙ̅ⲙⲱⲧⲛ̅ ⲛϩⲏⲧϥ ⲛⲧⲁⲣⲉϥϫⲉ ⲛⲁϊ ⲁϥⲃⲱⲕ ⲛⲧⲟⲟⲩ
ⲇⲉ ⲛⲉⲩⲣ̅ⲗⲩⲡⲉⲓ ⲁⲩⲣⲓⲙⲉ ⲙ̅ⲡϣⲁ ⲉⲩϫⲱ ⲙⲙⲟⲥ ϫⲉ ⲛⲛⲁϣ ⲛ̅ϩⲉ ⲉⲛⲛⲁⲃⲱⲕ ϣⲁ ⲛϩⲉⲑⲛⲟⲥ
ⲛ̅ⲧⲛ̅ⲧⲁϣⲉⲟⲉⲓϣ ⲛ̅ⲡⲉⲩⲁⲅⲅⲉⲗⲓⲟⲛ ⲛⲧⲙⲛ̅ⲧⲉⲣⲟ ⲙⲡϣ→ⲏ←ⲣⲉ ⲙⲡⲣⲱⲙⲉ ⲉϣϫⲉ ⲡⲉⲧⲙ̅ⲙⲁⲩ
ⲙ̅ⲡⲟⲩϯⲥⲟ ⲉⲣⲟϥ ⲛⲁϣ ⲛ̅ϩⲉ ⲁⲛⲟⲛ ⲉⲩⲛⲁϯⲥⲟ ⲉⲣⲟⲛ ⲧⲟⲧⲉ ⲁⲙⲁⲣⲓϩⲁⲙ ⲧⲱⲟⲩⲛ ⲁⲥⲁⲥⲡⲁⲍⲉ
ⲙⲙⲟⲟⲩ ⲧⲏⲣⲟⲩ ⲡⲉϫⲁⲥ ⲛⲛⲉⲥ→ⲥ←ⲛⲏⲩ ϫⲉ ⲙⲡⲣ̅ⲣⲓⲙⲉ ⲁⲩⲱ ⲙⲡⲣ̅ⲣ̅ⲗⲩⲡⲉⲓ ⲟⲩⲇⲉ ⲙ̅ⲡⲣ̅ⲣ̅ ϩⲏ̣ⲧ
ⲥⲛⲁⲩ ⲧⲉϥⲭⲁⲣⲓⲥ ⲅⲁⲣ ⲛⲁϣⲱⲡⲉ ⲛⲙ̅ⲙⲏⲧⲛ̅ ⲧⲏⲣⲥ̣ ⲁⲩⲱ ⲛⲥⲣ̅ⲥⲕⲉⲡⲁⲍⲉ ⲙⲙⲱⲧⲛ̅ ⲙⲁⲗⲗⲟⲛ ⲇⲉ
ⲙⲁⲣⲛ̅ⲥⲙⲟⲩ ⲉⲧⲉϥⲙⲛ̅ⲧⲛⲟϭ ϫⲉ ⲁϥⲥⲃ̅ⲧⲱⲧⲛ̅ ⲁϥⲁⲁⲛ ⲛ̅ⲣⲱⲙⲉ ⲛⲧⲁⲣⲉⲙⲁⲡ'̣ⲟϩⲁⲙ ϫⲉ ⲛⲁϊ
ⲁⲥⲕⲧⲉ ⲡⲉⲩϩⲏⲧ [ⲉϩ]ⲟⲩⲛ ⲉⲡⲁⲅⲁ̣ⲑⲟⲛ ⲁⲩⲱ ⲁⲩⲣ̅ⲁⲣⲭⲉ[ⲥⲑⲁⲓ] ⲛ̣ⲣ̅ⲅⲩⲙ[ⲛ]ⲁⲍⲉ ϩⲁ ⲡⲣⲁ
ⲛⲛ̅ϣⲁ[ϫ]ⲉ ⲙⲡ̣[<ⲥⲱⲣ>

C O P T O  S A H Í D I C O

T R A D U C C I Ó N  L I T E R A L

[…] pongáis regla alguna fuera de la que os he fijado, ni deis ley como el legislador, no sea que quedéis presos en ella.

Cuando hubo dicho esto, se fue. Pero ellos se afligían y lloraban mucho, diciendo: ¿De qué manera iremos a los gentiles y

predicaremos el evangelio del reino del Hijo del Hombre? Si a aquél no lo perdonaron, ¿de qué manera nos perdonarán a

nosotros? Entonces María se levantó, los saludó a todos y dijo a sus hermanos: No lloréis ni os aflijáis, ni seáis de dos

corazones; porque su gracia estará toda con vosotros y os amparará. Más bien alabemos su grandeza, porque nos preparó y

nos hizo hombres. Cuando María hubo dicho esto, volvió el corazón de ellos [ha]cia el Bien, y empezaron a discu[t]ir

acerca de las pala[b]ras del [Salvador]

E S P A Ñ O L  M É X I C O  ( 2 0 2 6 )

[…] pongan ninguna regla aparte de la que les dejé, ni den ley como el legislador, no vaya a ser que ella misma los
atrape. Cuando dijo esto, se fue. Pero ellos se quedaron tristes y lloraron mucho, y decían: ¿cómo vamos a ir con los
gentiles a anunciar el evangelio del reino del Hijo del Hombre? Si a él no lo perdonaron, ¿a nosotros por qué nos iban a
perdonar? Entonces María se levantó, los saludó a todos y les dijo a sus hermanos: no lloren ni se aflijan, ni anden con el
corazón partido en dos, porque la gracia de él va a estar entera con ustedes y los va a cubrir. Mejor alabemos su grandeza,
porque nos preparó y nos hizo seres humanos. Cuando María dijo esto, les volvió el corazón [ha]cia el Bien, y empezaron
a discu[t]ir sobre las pala[b]ras del [Salvador]
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ⲡⲉϫⲉ ⲡⲉⲧⲣⲟⲥ ⲙⲙⲁⲣⲓϩⲁⲙ ϫⲉ ⲧⲥⲱⲛⲉ ⲧⲛ̅ⲥⲟⲟⲩⲛ ϫⲉ ⲛⲉⲣⲉⲡ<ⲥⲱⲣ> ⲟⲩⲁϣⲉ̣ ⲛϩⲟⲩⲟ ⲡⲁⲣⲁ
ⲡⲕⲉⲥⲉⲉⲡⲉ ⲛⲥ̅ϩϊⲙⲉ ϫⲱ ⲛⲁⲛ ⲛⲛ̅ϣⲁϫⲉ ⲙ̅ⲡ<ⲥⲱⲣ> ⲉⲧⲉⲉⲓⲣⲉ ⲙⲡⲉⲩⲙⲉⲉⲩⲉ ⲛⲁϊ ⲉⲧⲉⲥⲟⲟⲩⲛ
ⲙ̅ⲙⲟⲟⲩ ⲛ̅ⲛⲁⲛⲟⲛ ⲁⲛ ⲟⲩⲇⲉ ⲙⲡⲛ̅ⲥⲟⲧⲙ→ⲟ←ⲩ ⲁⲥⲟⲩⲱϣⲃ̅ ⲛϭⲓ ⲙⲁⲣⲓϩⲁⲙ ⲡⲉϫⲁⲥ ϫⲉ
ⲡⲉⲑⲏⲡ ⲉⲣⲱⲧⲛ̅ ϯⲛⲁⲧⲁⲙⲁ ⲧⲏⲩⲧⲛ̅ ⲉⲣⲟϥ ⲁⲩⲱ ⲁⲥⲁⲣⲭⲉⲓ ⲛ̅ϫⲱ ⲛⲁⲩ ⲛ̅ⲛⲉϊϣⲁϫⲉ ϫⲉ
ⲁ{ϊ}ⲛⲟⲕ ⲡⲉϫⲁⲥ ⲁⲓⲛⲁⲩ ⲉⲡ<ϫⲥ> ϩⲛ ⲟⲩϩⲟⲣⲟⲙⲁ ⲁⲩⲱ ⲁⲉⲓϫⲟⲟⲥ ⲛⲁϥ ϫⲉ ⲡ<ϫⲥ> ⲁϊⲛⲁⲩ
ⲉⲣⲟⲕ ⲙ̅ⲡⲟⲟⲩ ϩⲛ ⲟⲩϩⲟⲣⲟⲙⲁ ⲁϥⲟⲩⲱϣⲃ ⲡⲉϫⲁϥ ⲛⲁϊ ϫⲉ ⲛⲁϊⲁⲧⲉ ϫⲉ ⲛ̅ⲧⲉⲕⲓⲙ ⲁⲛ ⲉⲣⲉⲛⲁⲩ
ⲉⲣⲟⲉⲓ ⲡⲙⲁ ⲅⲁⲣ ⲉⲧⲉⲣⲉⲡⲛⲟⲩⲥ ⲙ̅ⲙⲁⲩ ⲉϥⲙⲙⲁⲩ ⲛϭⲓ ⲡⲉϩⲟ ⲡⲉϫⲁϊ ⲛⲁϥ ϫⲉ ⲡ<ϫⲥ> ⲧ̣ⲉ̣ⲛ̣ⲟⲩ
ⲡ̣ⲉⲧⲛⲁⲩ ⲉⲫⲟⲣⲟⲙⲁ ⲉϥⲛⲁⲩ ⲉⲣⲟϥ <ϩⲛ̅> ⲧⲉⲯⲩⲭⲏ <ⲏ> ⲡⲉⲡ<ⲛⲁ> ⲁϥⲟⲩⲱϣⲃ̅ ⲛ̅ϭⲓ
ⲡ<ⲥⲱⲣ> ⲡⲉϫⲁϥ ϫⲉ ⲉϥⲛⲁⲩ ⲁⲛ ϩⲛ̅ ⲧⲉⲯⲩⲭⲏ ⲟⲩⲇⲉ ϩⲙ ⲡⲉ<ⲡⲛⲁ> ⲁⲗⲗⲁ ⲡⲛⲟⲩⲥ
ⲉⲧϣ̣[ⲟⲡ] ϩⲛ ⲧⲉⲩⲙⲏⲧⲉ ⲙⲡⲉⲩⲥ̣ⲛⲁⲩ ⲛ̣̅ⲧⲟ̣[ϥ ⲡⲉⲧ̅] ⲛⲁⲩ ⲉⲫⲟⲣⲟⲙⲁ ⲁⲩ[ⲱ] ⲛ̅ⲧⲟϥ ⲡ̣[ⲉⲧ]

C O P T O  S A H Í D I C O

T R A D U C C I Ó N  L I T E R A L

Dijo Pedro a María: Hermana, sabemos que el Salvador te amaba más que a las demás mujeres. Dinos las palabras del

Salvador que recuerdas, las que tú conoces y nosotros no, ni las hemos oído. Respondió María y dijo: Lo que os está oculto,

yo os lo anunciaré. Y empezó a decirles estas palabras: Yo —dijo— vi al Señor en una visión, y le dije: Señor, hoy te he

visto en una visión. Respondió y me dijo: Bienaventurada eres, porque no te turbaste al verme; pues donde está la mente, allí

está el tesoro. Le dije: Señor, ahora, el que ve la visión, ¿la ve <con> el alma <o> con el espíritu? Respondió el Salvador y

dijo: No ve ni con el alma ni con el espíritu, sino con la mente, que est[á] entre los dos: es[a es la que] ve la visión, y[ es ella

la que] […]

E S P A Ñ O L  M É X I C O  ( 2 0 2 6 )

Pedro le dijo a María: hermana, sabemos que el Salvador te quería más que a las demás mujeres. Dinos las palabras del
Salvador que te acuerdes, las que tú sabes y nosotros no, porque no las oímos. María contestó: lo que a ustedes se les
esconde, yo se los voy a decir. Y empezó a contarles: yo —dijo— vi al Señor en una visión, y le dije: Señor, hoy te vi en
una visión. Me contestó: dichosa eres, porque no te asustaste al verme; porque donde está la mente, ahí está el tesoro. Le
dije: Señor, ahora dime, el que ve la visión, ¿la ve <con> el alma <o> con el espíritu? El Salvador contestó: no la ve con
el alma ni con el espíritu, sino con la mente, que est[á] en medio de las dos: es[a es la que] ve la visión, y[ es ella la que]
[…]
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El centro de la revelación de María

Faltan cuatro hojas en medio del relato que María hace de su visión. Se interrumpe cuando el Salvador explica

que quien ve la visión no la ve con el alma ni con el espíritu, sino con la mente; y se reanuda con el alma ya en

camino, discutiendo con la tercera potestad. Se ha perdido el comienzo del ascenso y el paso por las dos

primeras potestades.

En esta edición la hoja perdida se imprime igual que las demás. El hueco es parte del testimonio: no se rellena con conjeturas ni se

disimula juntando las páginas que sí se conservan.
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ⲙⲙⲟϥ ⲁⲩⲱ ⲡⲉϫⲉ ⲧⲉⲡⲓⲑⲩⲙⲓⲁ ϫⲉ ⲙ̅ⲡⲓⲛⲁⲩ ⲉⲣⲟ ⲉⲣⲉⲃⲏⲕ ⲉⲡⲓⲧⲛ̅ ⲧⲉⲛⲟⲩ ⲇⲉ ϯⲛⲁⲩ ⲉⲣⲟ
ⲉⲣⲉⲃⲏⲕ ⲉⲧⲡⲉ ⲡⲱⲥ ⲇⲉ ⲧⲉϫⲓ ϭⲟⲗ ⲉⲣⲉⲏⲡ ⲉⲣⲟⲉⲓ ⲁⲥⲟⲩⲱϣⲃ̅ ⲛϭⲓ ⲧⲉⲯⲩⲭⲏ ⲡⲉϫⲁⲥ ϫⲉ
ⲁϊⲛⲁⲩ ⲉⲣⲟ ⲙ̅ⲡⲉⲛⲁⲩ ⲉⲣⲟϊ ⲟⲩⲇⲉ ⲙⲡⲉⲉⲓⲙⲉ ⲉⲣⲟⲉⲓ ⲛⲉⲉⲓϣⲟⲟⲡ ⲛⲉ ⲛ̅ϩⲃ̅ⲥⲱ ⲁⲩⲱ
ⲙⲡⲉⲥⲟⲩⲱⲛⲧ ⲛ̅ⲧⲁⲣⲉⲥϫⲉ ⲛⲁϊ ⲁⲥⲃⲱⲕ ⲉⲥⲧⲉⲗⲏⲗ ⲛ̅ϩⲟⲩⲟ ⲡⲁⲗⲓⲛ ⲁⲥⲉⲓ ⲉⲧⲛ̅ ⲧⲙⲉϩϣⲟⲙⲛⲧⲉ
ⲛ̅ⲛⲉⲝⲟⲩⲥⲓⲁ ⲧⲉⲧⲟⲩⲙ→ⲟ←ⲩⲧⲉ ⲉⲣⲟⲥ ϫⲉ ⲧⲙⲛⲧⲁⲧⲥⲟⲟⲩⲛ [ⲁⲥ]ⲣ̣̅ⲉⲝⲉⲧⲁⲍⲉ ⲛ̅ⲧⲉⲯⲩⲭⲏ
ⲉⲥϫ[ⲱ ⲙ̅]ⲙⲟⲥ ϫⲉ ⲉⲣⲉⲃⲏⲕ ⲉⲧⲱⲛ ϩⲛ̣ [ⲟ] ⲩⲡ̣ⲟ̣ⲛ̣ⲏⲣⲓⲁ ⲁⲩⲁⲙⲁϩⲧⲉ ⲙ̅ⲙⲟ ⲁⲩ[ⲁ]ⲙ̣ⲁ̣ϩ̣ⲧⲉ ⲇⲉ
ⲙ̅ⲙⲟ ⲙ̅ⲡⲣ̅ⲕⲣⲓⲛⲉ ⲁⲩ[ⲱ] ⲡⲉϫⲉ ⲧⲉⲯⲩⲭⲏ ϫⲉ ⲁϩⲣⲟ ⲉⲣⲉⲕⲣ̣ⲓ̣ⲛ̣ⲉ̣ ⲙ̅ⲙⲟϊ ⲉⲙⲡⲓⲕⲣⲓⲛⲉ ⲁⲩⲉⲙⲁϩⲧⲉ
ⲙ̅ⲙⲟϊ ⲉⲙⲡⲓⲁⲙⲁϩⲧⲉ ⲙⲡⲟⲩⲥ̣ⲟ̣ⲩⲱⲛⲧ ⲁⲛⲟⲕ ⲇⲉ ⲁϊⲥⲟⲩⲱⲛⲟⲩ ⲉⲩⲃⲱⲗ ⲉⲃⲟⲗ ⲙⲡⲧⲏⲣϥ ⲉⲓⲧⲉ
ⲛⲁ ⲡ̣ⲕ̣ⲁ̣ϩ̣

C O P T O  S A H Í D I C O

T R A D U C C I Ó N  L I T E R A L

[…] lo. Y dijo el Deseo: No te vi bajar; pero ahora te veo subir. ¿Cómo, pues, mientes, si me perteneces? Respondió el alma

y dijo: Yo te vi; tú no me viste ni me conociste. Yo era para ti una vestidura, y no me reconociste. Cuando hubo dicho esto, se

fue gozándose mucho. De nuevo llegó a la tercera potestad, la que se llama la Ignorancia. [Ella] interrogó al alma,

dic[ien]do: ¿A dónde vas? En [la] maldad fuiste apresada; fuiste ap[re]sada: no juzgues. [Y] dijo el alma: ¿Por qué me

juzgas, si yo no he juzgado? Fui apresada, y no he apresado. No me conocieron; pero yo los conocí a ellos, cuando el todo

se disuelve, tanto lo de la ti[e]r[r]a

E S P A Ñ O L  M É X I C O  ( 2 0 2 6 )

[…] lo. Y el Deseo dijo: no te vi bajar; pero ahora te veo subir. ¿Entonces por qué mientes, si eres mía? El alma le
contestó: yo sí te vi; tú a mí no me viste ni me conociste. Yo era para ti nada más una ropa, y no me reconociste. Dicho
esto, se fue muy contenta. Luego llegó a la tercera potestad, la que llaman la Ignorancia. [Ella] interrogó al alma y le
dij[o]: ¿a dónde vas? Quedaste presa en [la] maldad; presa quedaste: no juzgues. [Y] el alma dijo: ¿por qué me juzgas tú
a mí, si yo no he juzgado? A mí me apresaron, y yo no he apresado a nadie. No me conocieron; yo en cambio sí los
conocí, cuando todo se deshace, tanto lo de la ti[e]r[r]a



P Á G I N A  1 6 B G  8 5 0 2 , 1 ,  P .  1 6

C O P T O  S A H Í D I C O  ·  C Ó D I C E  D E  B E R L Í N  ·  S .  V

16

ⲉⲓⲧⲉ ⲛⲁ ⲧⲡ[ⲉ] ⲛ̣̅ⲧⲉⲣⲉⲧⲉⲯⲩⲭⲏ ⲟⲩⲱⲥϥ̅ ⲛ̅ⲧⲙⲉϩϣⲟⲙⲛⲧⲉ ⲛ̅ⲛⲉⲝⲟⲩⲥⲓⲁ ⲁⲥⲃⲱⲕ ⲉⲡⲥⲁ ⲛⲧⲡⲉ
ⲁⲩⲱ ⲁⲥⲛⲁⲩ ⲉⲧⲙⲁϩϥⲧⲟⲉ ⲛ̅ⲛⲉⲝⲟⲩⲥⲓⲁ ⲁⲥⲣ̅ ⲥⲁϣϥⲉ ⲙ̅ⲙⲟⲣⲫⲏ ⲧϣⲟⲣⲡ ⲙ̅ⲙⲟⲣⲫⲏ ⲡⲉ ⲡⲕⲁⲕⲉ
ⲧⲙⲉϩⲥⲛ̅ⲧⲉ ⲧⲉⲡⲓⲑⲩⲙⲓⲁ ⲧⲙⲉϩϣⲟⲙⲛⲧⲉ ⲧⲙⲛ̅ⲧⲁⲧⲥⲟⲟⲩⲛ ⲧⲙⲉϩϥⲧⲟⲉ ⲡⲉ ⲡⲕⲱϩ ⲙ̅ⲡⲙⲟⲩ
ⲧⲙⲉϩϯⲉ ⲧⲉ ⲧⲙⲛ̅ⲧⲉⲣⲟ ⲛ̅ⲧⲥⲁⲣⲝ ⲧⲙⲉϩⲥⲟⲉ ⲧⲉ ⲧⲙⲛ̅ⲧⲥⲁⲃⲏ ⲛⲥⲉϭⲏ ⲛ̅ⲥⲁⲣⲝ ⲧⲙⲉϩⲥⲁϣϥⲉ ⲧⲉ
ⲧⲥⲟⲫⲓⲁ [ⲛ̅]ⲣ̣ⲉϥⲛⲟⲩϭⲥ ⲛⲁϊ ⲛⲉ ⲧⲥⲁϣϥⲉ ⲛ̅ⲛ̣ⲉ̣[ⲝ]ⲟⲩⲥⲓⲁ ⲛⲧⲉ ⲧⲟⲣⲅⲏ ⲉⲩϣⲓⲛⲉ ⲛ̅ⲧⲉⲯ̣ⲩⲭⲏ ϫⲉ
ⲉⲣⲉⲛⲏⲩ ϫⲓⲛ ⲧⲱⲛ ⲧϩⲁⲧ̣ⲃⲣⲱⲙⲉ ⲏ ⲉⲣⲉⲃⲏⲕ ⲉⲧⲱⲛ ⲧⲟⲩⲁ̣ⲥϥⲙⲁ ⲁⲥⲟⲩⲱϣⲃ̅ ⲛ̅ϭⲓ ⲧⲉⲯⲩⲭⲏ
ⲡⲉϫⲁⲥ ϫⲉ ⲡⲉⲧⲉⲙⲁϩⲧⲉ ⲙ̅ⲙⲟϊ ⲁⲩⲕⲟⲛⲥϥ̅ ⲁⲩⲱ ⲡⲉⲧⲕⲧⲟ ⲙ̅ⲙⲟϊ ⲁⲩⲟⲩⲟⲥϥ<ϥ> ⲁⲩⲱ
ⲧⲁⲉⲡⲓⲑⲩⲙⲓⲁ ⲁⲥϫⲱⲕ ⲉⲃⲟⲗ ⲁⲩⲱ ⲧⲙⲛⲧⲁⲧⲥⲟⲟⲩ̅ ⲁⲥⲙⲟⲩ →ϩ̣ⲛ̅← ⲟ̣ⲩ̣ⲕ̣ⲟ̣ⲥ̣ⲙ̣ⲟⲥ ⲛ̅ⲧⲁⲩⲃⲟⲗⲧ
ⲉ-

C O P T O  S A H Í D I C O

T R A D U C C I Ó N  L I T E R A L

como lo del cie[lo]. Cuando el alma hubo anulado a la tercera potestad, subió hacia arriba y vio a la cuarta potestad. Tenía

siete formas. La primera forma es la tiniebla; la segunda, el deseo; la tercera, la ignorancia; la cuarta, el ardor de la

muerte; la quinta, el reino de la carne; la sexta, la necia sabiduría de la carne; la séptima, la sabiduría [del] iracundo. Estas

son las siete pot[es]tades de la ira. Interrogan al alma: ¿De dónde vienes, matadora de hombres? ¿O a dónde vas,

vencedora del espacio? Respondió el alma y dijo: Lo que me sujetaba ha sido traspasado, y lo que me rodeaba ha sido

destruido; y mi deseo ha llegado a su término, y la ignorancia ha muerto. En un mundo fui desatada, de-

E S P A Ñ O L  M É X I C O  ( 2 0 2 6 )

como lo del cie[lo]. Cuando el alma acabó con la tercera potestad, siguió subiendo y vio la cuarta. Tenía siete formas. La
primera forma es la oscuridad; la segunda, el deseo; la tercera, la ignorancia; la cuarta, el ansia de muerte; la quinta, el
reino de la carne; la sexta, la sabiduría necia de la carne; la séptima, la sabiduría [del] rencoroso. Estas son las siete
pot[es]tades de la ira. Le preguntan al alma: ¿de dónde vienes, matadora de hombres? ¿A dónde vas, tú que vences el
espacio? El alma contestó: lo que me amarraba ya fue atravesado, y lo que me rodeaba ya fue deshecho; mi deseo llegó a
su fin, y la ignorancia se murió. En un mundo quedé suelta, sol-
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ⲃⲟⲗ ϩⲛ̅ⲛ ⲟⲩⲕⲟⲥⲙⲟⲥ [ⲁⲩ]ⲱ ϩⲛ̅ ⲟⲩⲧⲩⲡⲟⲥ ⲉⲃⲟⲗ ϩⲛ ⲟⲩⲧⲩⲡⲟⲥ ⲉⲧⲙ̅ⲡⲥⲁ ⲛⲧⲡⲉ ⲁⲩⲱ ⲧⲙⲣ̅ⲣⲉ
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ⲛ̅ⲧⲁⲡ<ⲥⲱⲣ> ϣⲁϫⲉ ⲛⲙ̅ⲙⲁⲥ ϣⲁ ⲡⲉⲉⲓⲙⲁ ⲁϥⲟⲩⲱϣⲃ̅ ⲇⲉ ⲛ̅ϭⲓ ⲁⲛⲇⲣⲉⲁⲥ ⲡⲉϫⲁϥ
ⲛ̅ⲛⲉⲥⲛⲏⲩ ϫⲉ ⲁϫⲓ ⲡⲉⲧⲉⲧⲛ̅ϫⲱ ⲙⲙⲟϥ ϩⲁ ⲡⲣⲁ ⲛ̅ⲛⲉⲛⲧⲁⲥϫ[ⲟ]ⲟⲩ ⲁⲛⲟⲕ ⲙⲉⲛ ϯⲣ̅ⲡⲓⲥⲧⲉⲩⲉ
ⲁⲛ ϫ̣ⲉ ⲁⲡ<ⲥⲱⲣ> ϫⲉ ⲛⲁϊ ⲉϣϫⲉ ⲛⲓⲥⲃⲟⲟⲩⲉ ⲅⲁⲣ ϩⲛ̅ⲕⲉⲙⲉⲉⲩⲉ ⲛⲉ ⲁϥⲟⲩⲱϣⲃ̅ ⲛϭⲓ ⲡⲉⲧⲣⲟⲥ
ⲡⲉϫⲁϥ ϩⲁ ⲡⲣⲁ ⲛⲛⲉⲉⲓϩⲃⲏⲩⲉ ⲛⲧⲉⲉⲓⲙⲓⲛⲉ ⲁϥϫⲛⲟⲩⲟⲩ ⲉⲧⲃⲉ ⲡ<ⲥⲱⲣ> ϫⲉ ⲙⲏⲧⲓ̣ ⲁϥϣⲁϫⲉ
ⲙⲛ̅ ⲟⲩⲥϩϊⲙⲉ ⲛϫⲓⲟⲩⲉ ⲉⲣⲟⲛ ϩⲛ ⲟⲩⲱⲛϩ ⲉⲃⲟⲗ ⲁⲛ ⲉⲛⲛ̣ⲁ̣ⲕⲧⲟⲛ ϩⲱⲱⲛ ⲛ̅ⲧⲛ̅ⲥⲱⲧⲙ̅ ⲧⲏ̣ⲣ̣ⲛ̅
ⲛⲥⲱⲥ ⲛ̅ⲧ<ⲁ>ϥⲥⲟⲧⲡⲥ ⲛϩⲟⲩⲟ ⲉⲣ̣ⲟⲛ

C O P T O  S A H Í D I C O

T R A D U C C I Ó N  L I T E R A L

satada de un mundo, [y] en un tipo, desde un tipo que es de arriba, y de la cadena del olvido, la que existe para un tiempo.

Desde esta hora recibiré el reposo del tiempo, del momento, del eón, en silencio. Cuando María hubo dicho esto, calló,

porque hasta aquí el Salvador había hablado con ella. Respondió entonces Andrés y dijo a los hermanos: Decid lo que

digáis acerca de lo que ella ha dic[h]o; yo, por mi parte, no creo que el Salvador dijera esto, porque estas enseñanzas son

otros pensamientos. Respondió Pedro y habló acerca de cosas de esta clase. Les preguntó, a propósito del Salvador: ¿Acaso

habló con una mujer a escondidas de nosotros, y no abiertamente? ¿Hemos de volvernos también nosotros y escucharla

todos? ¿La prefirió a ella más que a nosotros?

E S P A Ñ O L  M É X I C O  ( 2 0 2 6 )

tada de un mundo, [y] en un tipo, desde un tipo que viene de arriba, y de la cadena del olvido, esa que dura solo un
tiempo. Desde esta hora voy a recibir el descanso del tiempo, del momento, del eón, en silencio. Cuando María dijo esto,
se calló, porque hasta ahí le había hablado el Salvador. Entonces Andrés tomó la palabra y les dijo a los hermanos: digan
lo que quieran de lo que ella acaba de dec[i]r; yo, por mi parte, no creo que el Salvador haya dicho eso, porque estas
enseñanzas son otra manera de pensar. Pedro tomó la palabra y habló de cosas por el estilo. Les preguntó, hablando del
Salvador: ¿de veras habló con una mujer a escondidas de nosotros y no en público? ¿Vamos a tener que darnos la vuelta y
escucharla todos? ¿La prefirió a ella antes que a nosotros?
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ⲙⲡⲉⲩⲁⲅⲅⲉⲗⲓⲟⲛ ⲉⲛⲕⲱ ⲁⲛ ⲉϩⲣⲁϊ ⲛⲕⲉϩⲟⲣⲟⲥ ⲟⲩⲇⲉ ⲕⲉⲛⲟⲙⲟⲥ̣ ⲡⲁⲣⲁ ⲡⲉⲛⲧⲁⲡ<ⲥⲱⲣ>
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C O P T O  S A H Í D I C O

T R A D U C C I Ó N  L I T E R A L

Entonces [M]aría lloró y dijo a Pedro: Hermano mío Pedro, ¿qué imaginas? ¿Piensas que yo he pensado estas cosas por mí

misma en mi corazón, o que miento acerca del Salvador? Respondió Leví y dijo a Pedro: Pedro, siempre has sido hombre

iracundo. Ahora te veo ejercitarte contra la mujer como hacen los adversarios. Pues si el Salvador la hizo digna, ¿quién

eres tú para rechazarla? Ciertamente el Salvador la conoce con toda seguridad; por esto la amó más que a nosotros. Más

bien avergoncémonos, y revistámonos del Hombre perfecto, y engendrémoslo para nosotros conforme a lo que él nos

mandó, y prediquemos el evangelio sin poner regla otra alguna ni otra ley fuera de lo que dijo el Salvador. Cuando

E S P A Ñ O L  M É X I C O  ( 2 0 2 6 )

Entonces [M]aría lloró y le dijo a Pedro: hermano Pedro, ¿qué te estás imaginando? ¿Crees que yo me inventé todo esto
en mi cabeza, o que estoy mintiendo sobre el Salvador? Leví contestó y le dijo a Pedro: Pedro, siempre has sido un
hombre rabioso. Ahora te veo pelearte con la mujer como si fueras uno de los adversarios. Si el Salvador la hizo digna,
¿quién eres tú para rechazarla? La verdad es que el Salvador la conoce muy bien, y por eso la quiso más que a nosotros.
Mejor démonos vergüenza, y vistámonos del Hombre perfecto, y hagámoslo nacer en nosotros como él nos encargó, y
anunciemos el evangelio sin poner ninguna otra regla ni otra ley fuera de lo que dijo el Salvador. Cuando
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C O P T O  S A H Í D I C O

T R A D U C C I Ó N  L I T E R A L

[…] esto, y empezaron a ir [para ins]truir y predicar.

El evangelio según María

E S P A Ñ O L  M É X I C O  ( 2 0 2 6 )

[…] esto, y se pusieron en camino [para ense]ñar y anunciar.
El evangelio según María
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De dónde sale este texto

El copto. Transcripción de Ben C. Smith publicada en el foro earlywritings.com (tema 1899), que conserva el sobrelineado,
los corchetes de restitución, las llaves del copista y los puntos de lectura dudosa. Se trae literal, página por página del códice.

Lo que se corrigió. Esa transcripción arrastra seis marcas ASCII sueltas dentro del copto —tres «??», dos paréntesis y una
letra duplicada— que no son signos editoriales suyos sino restos de su propia conversión de fuente. Se cotejaron una por una
contra un segundo testigo, el interlineal línea por línea de La Romance de la rose noire, y en los seis casos caen en un corte
de renglón, en un signo de puntuación del manuscrito o en un cambio de párrafo. Ninguna añade ni quita una letra copta.
Como no se puede saber qué signo exacto trae el manuscrito, se retiraron del cuerpo del texto y se dejan declaradas aquí. No
se inventó ningún glifo.

Las traducciones. Ambas se hicieron desde ese mismo copto. La traducción inglesa de Smith y el interlineal francés citado
se usaron como control, no como original.

Los motivos. La geometría de cada hoja procede del contenido de esa página del códice y no la ilustra. Todos se auditaron
rasterizando, en varias proporciones, para comprobar que caben en su caja.

La escala. Este es un volumen de consulta en tamaño carta: no lleva compensación de escala de impresión ni marcas de
corte, porque no depende de salir a una medida exacta.


